
 
EEUU-ELECCIONES-AMLAT: SEGUIRA EN "BAJA PRIORIDAD" 
 
 
   WASHINGTON, 3 (ANSA) –  
América Latina "seguirß siendo una  baja prioridad" para el gobierno del presidente 
George W. Bush  en su Segundo mandato, dijeron analistas consultados por ANSA,  
aunque otros señalaron que  la región podría beneficiarse por un  nuevo impulso para los 
acuerdos comerciales. 
 
   La región "con toda probabilidad seguirß siendo una baja  prioridad para  
la segunda administración Bush", señaló Loretta  Bondi, de la Universidad  
Johns Hopkins, quien, de todas maneras,  prevé un "progreso gradual en la  
cooperación para la  seguridad". 
 
   Pero esos avances, precisó, "seguramente llegarßn de la mano  de acuerdos  
bilaterales antes que a través del marco de la  conferencia especial para la  
seguridad establecida por la  Organización de los Estados Americanos (OEA). 
   El subcontinente, recordó por su parte Luis Bitancourt, del  centro de  
estudios Woodrow Wilson International, de Washington,  "estuvo completamente  
olvidado durante la campaña electoral y  nada sugiere que esta realidad  
cambie en los próximos años". 
 
   Según Bitancourt, "el mayor asunto en la mesa sigue siendo el  ALCA", la  
zona de libre comercio continental lanzada por Estados  Unidos, y -en este  
frente- "la victoria de Bush puede tener un  aspecto positivo". 
 
   A pesar de que el presidente Bush viene siendo "muy  proteccionista y las  
tratativas estßn estancadas", es muy  posible que el equipo negociador siga  
adelante y logre  capitalizar "la buena empatía lograda con sus contrapartes  
en  América Latina". 
 
   "Creo que eso crearß un ambiente positivo que puede mover las   
negociaciones hacia delante", dijo Bitancourt, con quien  coincidió Peter  
DeShazo, del Center Center for Strategic &  International Studies (CSIS),  
también de la capital  norteamericana. 
 
   DeShazo, ex funcionario de la oficina para América Latina del   
Departamento de Estado, dijo que la administración Bush "estß  comprometida  
con la causa del libre comercio". El ALCA, afirmó,  "sigue siendo una meta,  
que el gobierno seguirß persiguiendo de  acuerdo a lo que permitan las  
circunstancias". 
 
   El experto deslizó así que el libre comercio en el continente  seguirß  
avanzando a través de acuerdos bilaterales antes que  mediante una  
negociación global, y que el segundo gobierno de  Bush buscarß la  



ratificación del CAFTA en el Congreso y  completar las tratativas con los  
países andinos. 
 
   Para Bondi, el ALCA podría "avanzar por default". En  particular, dijo,  
"el fracaso del Mercosur por alcanzar un  acuerdo con la Unión Europea puede  
llevar a un nuevo 'momentum'  para el anémico ALCA". 
 
   La experta notó ademßs que el primer gobierno de Bush "hizo  muy poco por  
enfrentar la aprehensión regional ante el coloso  del Norte", al que en  
América Latina se ve como una potencia  inclinada a "imponer su voluntad a  
los aliados y socios y  hacerse camino ante el disenso a fuerza de músculo". 
   "Un paso en la buena dirección para el segundo gobierno Bush  sería un  
sustancial compromiso del presidente en favor de la  reforma migratoria, que  
Bush dijo querer cumplir pero que sigue  encallada en el Congreso",  
completó. 
 
   En cuanto al avance de la centroizquierda en América del Sur,  un  
fenómeno que puede hacer crecer esa "aprehensión" de la que  habló Bondi,  
DeShazo se declaró convencido de que "seguirßn  adelante las buenas  
relaciones" con la región. 
 
   Los resultados de las elecciones "muestran insatisfacción con  el status  
quo, en especial en el frente económico", entre los  votantes sudamericanos,  
"pero preveo que Estados Unidos  mantendrß sus buenas relaciones con Brasil,  
con Argentina, y con  el resto de los países con gobiernos orientados hacia  
la  centroizquierda", afirmó DeShazo. 
 


